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Ea la Península DN'Ai'ESKi'A a! mes. 
Extranjero 7'50 I'EEETAS trimcstrea. 
Comunicados á precios convoncionelea. 

7{adaee'on y talleres: í". ,£prenzo, 1S 

A^S^S:^^ 

)t 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

É¿ segunda plana , 00'50 pesetas línea 
En tercera C . . . . . . OO'IO id id. 
Encuarta 00'05 id ¿id. 

jfidmtnistraclon: SaavsBra fajardo, 1S, 

»<(i^í-<*-: 

,1^,. 

LIGA DE PE-OPIB 

cpi o no a ia mencionada asociación, para que concurran el donaingo próximo 13 del corriente á las 
OEtce de su mañana, en el local del Teatro Circo, para celebrar una reunión importantísima con el,objeto 
averiguar las causas que hayan podido influir en la aminoración de agua del fio Segura y proponer solu
ciones encaminadas á evitar perjuicios en las propiedades de esta vega por falta de los riegos necesa
rios a los que se tiene perfecto derecho y primacía indiscutible á cualquier otro uso. Al mismo tiempo 
S9 raega á la digna prensa deMurcia, honre por medio de sus representantes la antedicha reunión y 
puedan oírse sus autorizadas opiniones, . . . 

LA JUNTA DIRECTIVA. ••''3 ^ « ^ 

Vergüenza, hoy; 
mañana 

De «vergüenza para el país» 
califica Mil periódico ministe
rial de Madrid la elevación que 
han alcanzado los cambios, sin 
tener en cuenta la terrible res
ponsabilidad que sobre sus 
amigos pesa por la tal ver
güenza. ¡Si no fuera más que 
vergüenza! Es la muerte para 
mañana, si los correligionarios 
del expresado órgano minis
terial, de concierto en esto j)uii-
to con los conservadores, no 
aciertan á renunciar en absolu
to á toda nueva apelación al 
crédito y á toda petición de 
concursos extranjeros en las 
empresas nacionales, y á todo 
aumento do gastos. La ver
güenza, lioj'; la muerte, ma
ñana. 

La vergüenza hoy con el en
carecimiento insoportable de 
la vida, el aislamiento econó
mico, la crisis comercial ó in
dustria], la desmonetizaeión 
metálica y los preliminares de 
la bancarrota íinal; la muerte 
para mañana, á consecuencia 
de la pérdida total do nuestra 
independencia económica, que 
es un aspecto de la indepen
dencia nacional, tal vez el más 
importante, y s. consecuencia 
áoi controle que nos araenaz'i, 
más ó menos disfrazado, y más 
ó menos dorada la pildora. 

Y el gobierno actual, com
puesto de correligionarios del 
colega; no lleva trazas de en
trar, de señalar siquiera ol ca
mino de salvación: el Ban^o si
gue fabricando billetes y lan-
zíndolos á la circulación; la fa
mosa reorganización de los ser
vicios públicos para mejorar
los, . produciendo economías 
considerabies, con cuyo pro
ducto atender á las necesida
des más urgentes de los mis
mos servicios, no se ha hecho; 
en los próximos presupuestos 
habrá aumento ele gastos, se
gún S9 dice; hasta se habla de 
nuevos empréstitos: nadie se 
ocupa de la airwrtizacióny nadie 
considera como caso de muer
te ei menor aumento en los 
gastos; nadie parece conocer 
la causa, la trascendencia y el 
desenlace do osa aterradora 
elevación de los cambios, san
ción penal de doa siglos de de

sórdenes, daspilfarros, guerras 
civiles y extranjeras, dictadu
ras oligárquicas, tiranías y ex
poliaciones de arriba. 

Tanta importancia concede
mos nosotros á esa vergüenza^ 
que si este país tuviera con
ciencia de su situación y sus 
deberes, le aconsejaríamos que 
negara la obediencia á todo go
bierno que no orientara toda 
su política económica hacia la 
nivelación de nuestro «debe» 
y «haber» con el extranjero. Es 
enemigo de España, de su in
dependencia y de su honor el 
gobierno ó el político que rea
liza ó aconseja el menor au
mento en los gastos, el más in
significante empréstito, el más 
leve aumento da la circulación 
fiduciaria. Es una remora para 
la regeneración nacional todo 
gobierno que, mediante el pa
go ó la conversión no vaya di 
rectamente á la amortización 
gradual y sucesiva de las enor
mes deudas que nos agobian y 
parahzan el desenvolvimionio 
de la riqueza española por me
dios y recursos españoles. 

Los gobiernos que asi obran 
son los responsables de la ver
güenza de hoy y de la muerta 
vergonzosa de j mañana; que 
vergonzoso es morir, no en los 
campos de batalla por la inte
gridad del territorio ó ol honor 
de la nación, sino á manos de 
acreedores, bajo los golpes de 
naciones interventoras, como 
pueblo de tramposos y perdi
dos. 

11» DE 
Nada más i-idículo que lo falso, 

y ridicula y jnás qno x'idíciüa os la 
ací i tad del periódico do más papel y 
menos loctura do Murcia, ya quo unas 
veces se encasqueta el gorro frigio y 
otras la montera murciana:.y vistiendo 
zaragüelles y en camisa, empuña la 
vara y liaco profesión do fó ininocha, 
hablando á roso y velloso de su amor á 
la huerta; amor tan discutible, por lo 
meiios, como la gracia do les chistes de 
Camilo. 

Pero á los hombres hay qxie verlos 
en las ocasiones, como'luego so dice, y 
«Las Provincias de Levanto» han dado 
ahora prueba patente do lo que son 
sus amores y de la íe que puede inspi-
rai-nos i5u cariño á la liuoj'ta. Vamos, el 
colega, como diría D. Gül, ha sufrido 
una cogida. 

Y para que no so nos diga que la pa
sión nos ciega, co¡'iamos lo que cou 
muy buen acuerdo dice un colega de la 
ncfchê  referente al asunto: 

^Y ya que do dicha reunión nos.ocu
pamos,no hemos de ocultar la extrañeza 
que nos ha producido ol liecho do que 
nuestro cologa --Las Provincias do Le
vanto» no haya publicado el anuncio 
de convocatoria para aqualía. á pesar 
do haberlo íiilo iemitida, aconiuañada 
de atonto B. L. M. por ol secretario do 
la j un til directiva, en igual forma quo 
se ha hesli'j con ios raptantes periódi
cos de la capital. 

¿''ómo «Las Proráicias de Levante •>, 
tan celosa de los intoresos de la huerta, 
no contribuyo al menos con la publica
ción dé la coavocatoiña al éxito do una 
reunión, en qao lian do tr'at.irso asun
tos (pie tan profunda esencialmente 
afeetan á aquelhi? 

Más, mucho mis que los consumos 
afectan á la vida de nuestros huerta
nos toda cuestión de riegos; y ya que 
nuestro cologa tuvo la malaventura do 
defender los malhadados proyectos do 
desviación, cosa que seguranaento no 
han olvidado en la huerta, esperába
mos que en esta ocasión, estuviera aP 
lado de la Liga de Propietarios para 
dofoníler el derecho y los intereses de 
los regantes.» 

A erdad es que «Las Provincias de 
Levante^, tras mucho meditarlo, se re-
.solvió, anoche, según so. nos dice, a pu
blicar el anuncio de convocarla, te
miendo las justas censuras quo había 
de merecer conducta tan injustificada; 
poro no por oso deja de verso claro en 
ol asunto y aparece'palpable hi indi
ferencia del periódico desviador x>or 
los intereses do la huerta. ¡Si el anun
cio de convocatoria hubiese sido la de
claración de algún procesado! 

*Al cato (U los años mil-» se nos des-
cueli/a ei iifortimado ministro de Gracia y 
Justicia, que no es uni cMcJia ni limoná» 
con una reforma de la ley del Jurado, que 
si no del todo, es muy,semejante al guisa
do de ternera, sin ternera, de que hablaba 
el celebérrimo Padre Cobos. ¡ Qué mano 
tan excelente tiene el excelentísimo Teverga 
para los buñuelosl ¿Pronuncia un discur
so? Buñuelo. ¿Firma ias reformas idea
das por su subsecretario?jBuñuelo ¿Dicta 
líea'es órdenes, que á su 'vez le han sido 
dictadas? Buñuelo. Está visto; el ministe
rio de Gracia y Justicia es, hoy, por Jioy, 
una inmensa buñolería que tiene sobre 
otras de su género la ventaja de servir á 
hs jMrróqtiianos á domicilio. Así lo han 
reconocido quienes esperaban algo más, 
acabado y completo del cacumen de S. E. 
y nos hacen coro á los que tarareamos 
aquello de: En mi huerto te planté .. 

San }/!¡guel. 

LOS ÍTI^S DE mm 
Las horas sefií-ladas para la celebra

ción da los dos mitins de mafiana, son 
las siguientes: 

A las nuevo do la mailana, el en que 
ha de abogarso por la supresión djel 
impuesto do consumos, y á las once, 
el organizado por la Liga do Própie La-
lios psrft trfltar del aminovaiüieuto dqlí 

cauvlal do las aguas del rio Sagura y 
medio de combatirla, , en beneñcio de 
los regaiites de esta vega. 

Es de presauíir quo la concurrencia 
á dichos actos será muy numerosa y 
que han do ser entrambas sumamento 
beneficiosas para los intereses del pue
blo. 

Las tarifas ds fsrrocarrilss 

Cuestión es ésta quo enti-aila capital 
importancia para nuestro morcado in
terior y, por consiguiguieiite, para ol 
dosarrollo de la riqueza pública. 

Falta .Espaila do vías rápidas do co
municación entre las diferentes regio
nes proiiuctoras; surcada do i íor te á 
á Sur por la gran a.rteria de los ferro
carriles do via normal, quo reparten 
acá y acullá ramales do mayoi.' ó me
nor importancia, puede llevar sus j>i'0-
ductos desde las regiones al centro ó 
de este al exterior; mas si so t rata de 
])oner en,movimiento y cambio las do 
Aragón, por ejemplo, con las do Cata-
luüa; las do Valencia con Extremadura, 
eto.j nótase carencia, de vías transversa
les quo^simplifiquen los trayectos, y las 
mercancias vónse obligadas á recorrer 
distancias enormes y recargar-sus pre
cios, con 'eP arrastre en' un respetable 
tanto por ciento. 

Vivimos, pues, dentro de un orga
nismo administrativo muy rico en 
grandes vasos y desprovisto de venas 
capilares; así notam'03 que, mientras el 
tjt'onco es robusto, las extremidades pe-
rocen de anemia. 

Contribuye no poco á la gravedad 
dol-mal el precio elevado do las tarifas 
ferroviarias en los transx:)ortes. Cerca 
do medio siglo llevan las grandes com
pañías explotando su industria con no 
pequeño rendimiento, y, sin embargo, 
aun no se han rebajado los precios de 
un modo equitativo. Es indudable que, 
a lotorgarse las concesiones, so fijaría 
un tipo por tonelada y kilómetro re
corrido; poro lo que entonces- i*esultú 
económico, relacionado con el coste y 
lenti tud do los medios.: de tracción en 
aquel tiempo» disponibles,-di-ey resulta 
oneroso y perjudicial para el comer
cio. 

Hace ya algunos años, ta l vez doce ó 
más, que pudimos comprobar práctica
mente lo que cuestan los transportes 

•por ferrocarril en España, relacionados 
con los del extranjero. Nos hallábamos 
en un puerto comercial de la costa de 
Levanto, cuando arribó un buque ruso, 
estivado de trigo; la casualidad liizo 
que su capitán fuese á parar á la misma 
fonda en quo nos hospedábamos y las 
relaciones de sobremesa dieron por re
sultado nuestra visita al barco. El car
gamento venía, como es natural, ase
gurado, y ú posar de esto la fanega de 
trigo resultaba á 8 reales (poco más ó 
menos), de conducción desdo Smyrna 
a,l ipuorto do referoncia; consultamos la 
tarif.i de ferrocarriles españoles, y vi
mos con estupor quo el mismo peso y 
medida desdo Madrid'á Barcelona pa
gaba no menos de 2 pessetas 75 cénti
mos de arrastro; es decir, que mientras 
Ó̂Qsdo el pt^erto d̂  origen i la I'euín-

sala costaba oso trigo 2 pesetas, desdo 
el punto de desembarque al centro lia-
bía de abonar 2 pesetas 75 -céntimos 
por una distancia veinticinco ó t reinta 
veces menor do la que rocorriei'a por 
vía marítima. 

Pues bien; á pesar de que desde en
tonces acá han descendido los fletes 
de un modo considoi'able, y hoy viene 
el trigo á España poruña tercera par
to menos, las tarifas feri'oviarias con
tinúan por ol mismo tipo; ¿por qué? 
Porque las empresas grandes son due
ñas de todas las vias do comunicí-ción 
y están constituidas en una especio de 
truú que x-iene en perjuicio del nego
ciante y del público; porque han teni-:; 
do la maña de acaparar para el cargo 
de consejeros.á todos los políticos do 
nota, con lo cual obtienen una verda
dera impunidad de sus actos; porqxie 
no hay ferrocarriles secundarios y re
gionales quo lleven do uno á otro lado 
los i^roductos de la t ierra y de -la in
dustria, para nivelar la oferta con la 
demanda. 

Carecemos en España de un sistema 
económico fijo para estas cuestiones. 

Mientras ol comercio anhela algo pa
recido con el libre cambio en el inte
rior, el Gobierno otorga el proteccio
nismo á empresas extranjeras, bien de
jando de iníiuir para que éstas rebajen ' 
sus tipos do transporte, bien emplean
do una política obstruccionista par^ 
que no se lleve á cabo la construcción 
de ferrocarriles de vía estrecha. 

¿Cuál os el resultado de esa política? 
que mientras en los mercados, faltos 
de comunicación, se vende el tr igo k 
7'50 pesetas, y aun así no tiene com-
j)radores; en los que x>os6oa ferrocarril 
vale 10 ú 11, y no so ve en abundan-
dancia. Que hay regiones vinateras 
que tienen qué arrojar sus caldos a l , 
llegar la recolección para procurar en
vases al vino nuevo, mientras otras no 
le. tienen ni nuevo ni viejo, y el pocO 
que pueden consumir les resulta malo 
y caro, Quo las acciones délas gx'andes, 
empresas ferroviarias se cotizan á t i 
pos elevados, y el comercio agoniza, 
bajo ol peso de impuestos ó imposibili
dades de tráfico. 

Es preciso que termine esta situa
ción, 03 iudispeusalíle que el Gobierno 
niire.de una sola vez hacia dentro do 
casa y QJxligué ¿.rebajar los precios de 
transporte, armonizando las necesida
des del ¿omerciointerior con la refor
ma do las tarifas de ferrocarriles. 

(Do «•ElCrédito Mercantil».) 

ílEi EÍIT 
Corren insisteU'tés rumores de qua 

por algunos elementos mal avenidos 
con la corrección y seriedad de que 
tantas pruebas ha dado Murcia, so tra
ta de desvirtuar el carácter de las reu
niones de mañana, no sabemos con quá 
mezquinos móviles. - , 

Croemos deber nuestro hacer públi
cos tales rumores pai-a quo se evito por 
las comisiones oi'ganizadoras de anílftj^ 
mitins que con la iütronáisión do ele-
monsos nocivos en estos actos, so les 
aminore su indudable impoi'bancia'y 
so les haga el juego á los pescadores de 
rio roYuelto. Y nada más por aliona,. 


